
CONVERGENCIA nûms. 5-6 noviembre de 1981 , enero de 7982

Situaci6n nacional

Informe de coyuntura politica
Taller de anâlisis polîtico

La palabra "prôspero" no se imprimiô en las tarjetas de afro nuevo, la gente se abrazaba mirando
para otro lado, como para no verle la cara al afro 19E2 que llegaba.

Es exactamente como si se hubiera dado vuelta la consigna que no hace mucho lanz6 el Gobier-
no. Del "vamos bien, mafrana mejor'n, al lacônico "estamos mal y en el prôximo aiio peor". Dios
castiga la soberbia, dicen las viejas. Pero, se trate o no de un castigo divino, lo cierto es que la si-
tuaciôn econômica ha empeorado de tal manera que no estâ lejana la sensaciôn de caida en el va-
cio.

En los propios sectores en el poder
es fâcilmente perceptible como fue-
ron pasando del triunfalismo a la in-
seguridad y de ésta al franco pesi-
mismo. Ya no se trata de la critica
-bien o mal intencionada- queha-
cen los opositores del régimen, sino
de la conciencia generalizada de que
el modelo econômico estâ en crisis,
de que la economia no camina y de
que en el futuro prôximo sôlo se
puede esperar un empeoramiento de
la situaciôn.

Por otra parte, resulta claro que
la crisis se ha socializado hasta el
punto que todos se consideran afec-
tados o amenazados por ella. No
hay expectadores tranquilos que
puedan guardar distancia, no hay
actividad, trabajo o empresa que no
vaya a ser afectada por la actual re-
cesiôn[. . . ]

Ni en su abuela
Es natural que ante la crisis econô-
mica que afecta al pais se produzca
lo que se denomina una crisis de
confianza. Esto irltimo se ve agrava-
do por el hecho de que el régimen
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puso especial énfasis en el éxito eco-
nômico como base de su legitimi-
dad. Es conveniente tener presente
que el problema de la crisis de con-
fianza es que actira profundizando
mâs aûn la crisis econômica y entor-
pece la realizaciôn de medidas desti-
nadas a paliarla. Porque crisis de
confianza es una manera elegante de
decir que nadie cree ni en su abuela,
y cuando esto ocurre ni siquiera se
confia en las informaciones autori-
zadas y se espera cualquier cosa.

Con el objeto de aligerar esta cri-
sis de confianza, el Gobierno ha pa-
sado a reconocer pirblica y oficial-
mente que edste un deterioro en la
economia. Mâs aûn, ha llegado a
aceptar que no toda la culpa es de la
situaciôn mundial, sino que también
hay factores internos. No obstante
este reconocimiento tardio, persiste
la crisis de confianza y muy pocos
creen en el diagnôstico gubernamen-
tal y en que la politica econômica se-
râ la que se anuncia oficialmente.

Esta situaciôn tiende a deteriorar-
se mâs aûn en la medida que la ûnica
instancia que podria proporcionar
algirn margen de confianza escabuye
el bulto. En efecto, el principio de
subsidiaridad del Estado ha llevado
a plantear que cada cual tiene que
arreglârselas por su cuenta. En este
sentido, producida la situaciôn de
inseguridad, la ausencia o prescin-
dencia estatal tiende a agravarla.

Mejor el colchôn

Sobre el particular resulta ilustrati-
vo lo que ocurre respecto a los segu-
ros. Al producirse la intervenciôn
estatal de ocho bancos y financieras
para evitar su quiebra, cunde el pâ-
nico entre los ahorrantes. De ahi
surge la brillante idea de crear un se-
guro para los ahorrantes. Es decir,
que para tener la plata segura en un
banco hay que contratÉu un seguro
(ino serâ mejor guardarla en el col-
chôn?).

Pero el asunto va mâs allâ, por-
que resulta que las compaflias de se-
guros tampoco son seguras. Y esto
no sôlo porque ya se haya interveni-
do el Lloyd Chileno de Seguros, si-
no porque ciertas apresuradas dis-
posiciones parecen estar encamina-
das a inyectarle una gran cantidad
de dinero. En efecto, no se explica
que en plena recesiôn se implante el
seguro obligatorio a los 800.000 ve-
hiculos que circulan en el pais, lo
cual significa que antes de fines de
marzo los propietarios de esos vehi-
culos tendrân que entregar cinco mil
millones de pesos a las Compaflîas
de Seguros.

Lo anterior, que podria ser anec-
dôtico si no se tratara de tanta plata,
estaria demostrando no sôlo la nece-
sidad de recoger circulante que ten-
drian las compaflias de seguro, sin la
fuerza que tiene el capital financiero
para obtener medidas gubernamen-
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tales favorables. Esto irltimo sirve
para imaginar lo dificil que serîa
modificar el precio del dôlar, dado
el interês de ese capital financiero en
pagar los créditos externos con un
dôlar barato.

Mientras tanto, estas rigideces del
modelo y Ia poca variedad de los
"negocios", no hacen sino aumen-
tar la crisis de confianza.

Algo nuevo:
soluciôn militar

[...] parece irse acentuando la pre-
sencia de la tendencia militar nacio-
nalista. Ya no es sôlo el Informe
Mensual de Coyuntura Polftica el
que habla de ella, sino que ha pasa-
do a ser considerada en todos los
anâlisis que se hacen sobre el tema.
La designaciôn del general Danirs
como ministro de ooPplAN es con-
firmada (y desmentida) como expre-
siôn de la emergencia de tal tenden-
cia. Las entrevistas que se le hacen y
los comentarios que se le dedican
han resaltado su importancia.

Mâs airn, el propiopresidente del
Banco Central, connotado persona-
je del equipo econômico, ha seflala-
do que la designaciôn de un militar
al frente de oDEPLAN obedece a una
razôn politica, e incluso ha agrega-
do que eso le parece malo.

Ahora bien, no es extrano que en
un régimen militar surjan tendencias
al interior de las rraa. Incluso es lô-
gico esperar que ello ocurra, puesto
que tiene que producirse una politi-
zaciôn entre quienes toman a su car-
go la direcciôn politica de un pais.
Baste recordar ejemplos como Bra-
sil y Argentina para constatar como
ésto se produce.

Lo que si puede resultar extrano
es que no se produzcan varias ten-
dencias, sino que comience a desa-
rrollarse una tendencia institucional
de las ffee y que ésta aparezca co-
mo alternativa a la orientaciÔn que
ha tenido hasta ahora el régimen.
Lo extraflo es que después de ocho
aflos de régimen militar aparezca co-
mo algo nuevo la soluciôn militar.
Que frente a las graves dificultades
por las que atraviesa el pais se vuel-
va a pensar que la alternativa estaria
en una mayor intervenciôn militar.

Mayor autonomia

Es cierto que esta tendencia militar
nacionalista aparece aûn como eso,

como una tendencia. Sin embargo,
es notorio que diversos sectores so-
ciales, afectados negativamente por
la crisis, comienzan a dirigir sus de-
mandas hacia los militares como la
irnica fuerza capaz de impulsar un
cambio al actual modelo. En cierto
sentido hay implicitamente un des-
plazamiento de la reivindicaciôn di-
recta dirigida al general Pinochet,
por una reivindicaciôn frente a los
militares.

La situaciôn anterior parece deri-
var en parte de la institucionaliza-
ciôn presidencial que consagrô la
Constituciôn de 1980. Es posible
pensar que esta ConstituciÔn fue
producto de las transacciones de los
sectores en el poder, donde debe ha-
ber tenido bastante fuerza el pensa-
miento de las n'reR. Como se seflalô
oportunamente, la salida del general
Pinochet de la Junta de Gobierno y
el nombramiento de un vice coman-
dante en jefe del Ejército, no eran
cuestiones puramente formales, sino
que expresiones de una mayor auto-
nomia de las FFRa respecto al gene-
ral Pinochet.

Desde entonces han ocurrido va-
rios cambios en el mismo sentido,
pues, al parecer, la crisis econômica
actira como un poderoso estimulo
para el desarrollo de una linea insti-
tucional de las FFAA, particularmen-
te del Ejército. Quizâs si lo mâs no-
table sea la constituciôn del Estado
Mayor Presidencial y, muy reciente-
mente, el Comité Asesor Presiden-
cial. En el presente mes se ha creado
una nueva instancia de participaciÔn
militar. Tal es el caso del Consejo de
Empresas del Estado, integrado ex-
clusivamente por militares (el minis-
tro de economia general Ramos; el
director de ooEpLnN, general Da-
nirs; el vicepresidente de coDELCo,
general Gastôn Frez; y el subsecreta-
rio de Hacienda, general Seguel Mo-
rel).

Resulta claro entonces que, aun-
que aûn no se haya producido trans-
formaciones sustanciales en el mode-
lo econômico y politico, la presencia
de esta tendencia institucional del
Ejército estaria demostrando cada
vez mayor capacidad de acciÔn. No
es raro ,entonces que las demandas
de los sectores mâs afectados por la
crisis se empiecen a dirigir hacia los
militares, y no sôlo hacia el general
Pinochet. Tampoco es raro que ,E/

Mercurio, con su caracteristica ha-
bilidad, proceda a elogiar la perso'
nalidad del general Danirs a la vez
que a destacar los rasgos que asegu-
ran la continuidad del modelo.

"Todo igual"

En el momento culminante de la
alarma por la gravedad de la situa-
ciôn econômica y cuando cunde to-
do tipo de rumores sobre eventuales
cambios, surge el discurso del gene-
ral Pinochet asegurando que todo
sigue igual, que el viaje es sin retor-
no, que saldremos adelante a fuerza
de pura fe y unos pequeflos ajustesi
Vale decir, que se ratifica la politica
econômica y se desestima la posibili-
dad de cambios que se le atribuYen a
la tendencia militar nactcralista.

Al ratificar la politica econÔmica,
el general Pinochet se identifica con
el modelo, pero no con los grupos
econômicos. La verdad es que el
desprestigio de los grupos es sufi-
cientemente grande como Para que
no se quiera identificar con ellos.
Sin embargo, la mantenciôn sin va-
riaciones de la politica econômica le
asegura el apoyo de los grandes gru-
pos, que se verian seriamente afecta-
dos por cambios en el modeloenas-
pectos puntuales, como seria ei rea-
juste del dôlar.

Pero el general Pinochet no sôlo
confia en el apoyo de los grandes
grupos econômicos para sortear con
êxito la actual crisis. El otro apoyo
importante proviene del respaldo
que pueda encontrar en el exterior,
particularmente en EEUU. La pre-
sencia de Reagan en el poder y el gi-
ro que ha experimentado la politica
norteamericana le permiten esperar
que tal respaldo sea tan fuerte como
el que en realidad se necesita.

De ser cierta la posiciôn descrita,
se podria sostener que existe, por
parte del general Pinochet, una es-
pecie de apuesta hacia el futuro en
dos aspectos que hoy resultan esen-
ciales. Por una parte, se espera que
la protesta social no alcance niveles
capaces de incidir en Ia politica del
régimen. Esto es, que la moviliza-
ciôn social activada por la crisis no
lleve a que ciertos sectores en el po-
der tiendan a relacionarse con ella.
Por otra parte, se requiere que el
mayor apoyo externo se expre ma-
terialmente en el aporte de recursos
(pûblicos o privados de EEUU) para
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suavizar y acortar los efectos de la
crisis econômica.

Rigidez del régimen

Mucho se ha especulado en el ultimo
tiempo acerca de las afinidades que
podrian existir entre aquella su-
puesta linea nacionalista del Ejérci-
to y la posiciôn del generai Pino
chet. Entre los rumores que circu-
lan, mâs de alguno hace referencia a
la posibiliddd de que en el futuro
prôximo se produzcan cambios de
importancia, especialmente en el
modelo econômico, por una milita-
rizaciôn de la conducciôn econômi-
ca que encabezaria el propio general
Pinochet.

La verdad es que tales rumores
parecen aventurados. El general Pi-
nochet se muestra excesivamente
identificado con el modelo econômi-
co como para cambiar de posiciôn
con rapidez. Y esa es otra de las rigi-
deces del régimen que dificulta los
cambios y adaptaciones que en al-
gûn momento puedan llegar a ser in-
dispensables.

No es extraf,o entonces que en la
actualidad se perciba un clima de in-
decisiôn frente a la crisis, de tal ma-
nera que hay declaraciones y medi-
das no siempre coherentes y una es-
pecie de compâs de espera para defi-
nir la alternativa a que se encamina-
râ el régimen. Por Io demâs, es licito
pensar que el curso que siga la ac-
tual crisis serâ determinante para
definir tal alternativa.

Dos cuerdas

En los regimenes militares como el
chileno siempre resulta bastante di-
ficil saber cômo se toman las deci-
siones, especialmente saber cômo se
relaciona la estructura politica del
Estado con la estructura institucio-
nal de las ffM., lo cual genera pro
blemas tan simples como saber si un
ministro militar puede mandar a un
jefe de servicio que tenga, como mi-
litar, una mayor graduaciôn. Natu-
ralmente que este riltimo problema
se soluciona estableciendo una co.
rrespondencia muy exacta entre la
posiciôn en el Ejêrcito y la posiciôn
en la estructura del Estado. No obs-
tante, subsiste el problema mâs am-
plio de las relaciones existentes entre
las instituciones militares v el cua-
dro politico.

Lo anterior cobra especial impor-
tancia en momentos como los actua-
les, en los cuales podria estarse for-
mando una tendencia institucional
entre los militares que propenderia a
ciertos cambios en la politica esta-
tal.

Frente a la preocupaciôn por la
ingerencia militar en el Estado, el
general Danirs -personaje del mes
en la politica nacional- hizo refe-
rencia a la metâfora de "las dos
cuerdas" para sef,alar la separaciôn
e independencia que existe entre am-
bos factores, Mâs aûn, seflalô que
los militares que ocupaban puestos
en el Estado lo hacian "a titulo per-
sonal" y no como representantes de
Ias FFAA.

Las afirmaciones precedentes han
sido interpretadas como una ratifi-
caciôn del predominio absoluto del
general Pinochet en la conducciôn
de la naciôn y en la prescindencia
politica de las rraa. No obstante
que lo anterior pueda ser cierto, re-
sulta claro que puede leerse de otra
manera las declaraciones del general
Danûs. Al hablar de "las dos cuer-
das" que no se confunden (la militar
y la politica) y al seflalar que la par-
ticipaciôn de los militares en el go
bierno es "a titulo personal',' se es-
taria seflalando implicitamente que
el Ejército np se ha comprometido
con la politica del régimen y, espe-
cialmente, que no se ha comprome-
tido con su modelo econômico.

Dos medidas

Tal vez para muchos ésto parezca
andar tratando de leer debajo del
petrôleo, pero no lo es tanto si se
piensa que la base de cualquier alter-
nativa al modelo requiere que sea
planteado por quienes no aparezcan
comprometidos con éste. La posibi-
lidad de que se constituya la tenden-
cia militar nacionalista necesita que
los militares aparezcan como ajenos
al fracaso del modelo. Por de pron-
to, es conveniente recordar que a
menudo se sostuvo que era peligroso
que los militares se comprometieran
directamente con la gestiôn de go-
bierno, siendo preferible que se
mantuvieran como reserva para la
eventualidad del desgaste o fracaso
de éste.

Ahora bien, parece que la linea
institucional de las rrne. optô por

Consagrado derecho

"Santiago, 20 de noviembre (aP;.
Unos cincuenta personajes de las
artes y las letras chilenas reclama-
ron en versos la intervenciôn de la
justicia, para anular la medida
gubernamental que prohibiô el
regreso al pais del conjunto fol-
klôrico"Illapu", se informô hoy.

El poético recurso judicial fue
dirigido a los magistrados de la
Corte de Apelaciones santiagui-
na, en resguardo (sic) de la dispo-
siciôn constitucional que garanti-
za la libertad personal para entrar
y salir del territorio, dijeron los
patrocinantes.

'Sin olvidar a ninguno
queremos plantear el hecho
que es consagrado derecho
vivir en tierra de uno
y no hay fundamento alguno
para dejar en la frontera
a seis hijos de esta tierra',

sef,ala la principal estrofa del in-
sôlito habeas corpus.

Los integrantes del"Illapu" in-
terrumpieron sus giras por Euro-
pa y viajaron a Santiago el 7 de.
octubre, contratados por el canal
de televisiôn de la Universidad de
Chile, pero fueron devueltos a
Francia desde el mismo aeropuer-
to, como presuntos participes de
una campafla propagandistica en
contra del régimen del presidente
Augusto Pinochet..."

Excélsior, México DF, 2l de
noviembre de 1981.

esa separaciôn, apoyando la idea de
consagrar presidente al general Pi-
nochet y, ala vez, recuperar mayor
autonomia de las nree.

Es por eso que en la actualidad a
nadie extrafla la posibilidad de un
pensamiento propio del Ejército,
que se estaria manifes[ando cada
vez con mâs fuerza, a lo menos co.
mo una forma reactiva de enfrenta-
miento de la crisis y de control sobre
los grandes grupos econômicos.

Sobre esto hay en el perfodo que
nos ocupa dos medidas que seflalan
la continuaciôn de esta tende4cia.
Una es la investigaciôn ordenada
por la Superintendencia de Valores
y Seguros, dirigidas a esclarecer las
circunstancias en que se produjo en
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la Bolsa una fuerte alza en las accio-
nes de seis empresas (tres de las cua-
les constituyen parte importante del
apoyo Vial) el irltimo dia del aflo. Al
parecer se sosPecha que se tratÔ de
una especulaciÔn tendiente a sobre-
valorar los balances de dichas em-
presas, puesto que para ese efecto se
toma el valor que tuvieron el ûltimo
dia de cotizaciôn anual. Revela pues
poca paciencia con resPecto a los
manejos especulativos de los grupos
econômicos y la voluntad de maYor
control estatal sobre ellos.

La otra medida se refiere al anun-
cio que se hace en relaciÔn a que el
aporte fiscal que se harâ a las uni-
versidades, (sobre la base de la Pro
porciôn de los 20,000 postulantes de
mayor puntaje en la Prueba de APti-
tud Acadêmica que se matriculen en
cada Universidad), se refiere a las
universidades preexistentes y no a
las que se creen en el futuro. Lo cual
significa que las nuevas universida-
des que se funden (y Pablo Baraho-
na y José Piflera estaban listos para
iniciarse en el negocio) no tendrân
aporte estatal.

Tambiên es notorio un cambio en
la propaganda del régimen. Al res-
pecto se aprecia una reorientaciÔn
de ésta en têrminos de resaltar los
logros de las empresas del Estado
(coDELco, ENDESA, Vialidad, Agua
Potable, etcétera). Esto resulta bas-
tante impactante cuando se comPa-
ra con la profusa campaf,a anterior
sobre privatizaciones que hacfa el
propio gobierno. Mâs airn, se apre-
cia una especie de contrapunto entre
esa campaf,a que resalta los logros
de las empresas estatales y la que ac-
tualmente sostiene El Mercurio ten-
diente a demostrar su ineficiencia,
baja rentabilidad y excesivo tama-
flo.

Dos acontecimientos

Todo lo anterior, que es expresivo
de la mayor fuerza que estaria te-
niendo la tendencia militar "naciG
nalista", se ve acompaf,ado Por
ciertos intentos de movilizaciôn so-
cial que, a travês del apoyo a ella,
pretenden hacer valer sus deman-
das.

Resulta sintomâtico el hecho de
que en Ia actual coyuntura prâctica-
mente no aparecen los diversos gru-
pos politicos que apoyan al rêgimen

(gremialistas, nacionalistas movi-
mientistas, Partido Nacional, "du-
ros", etcétera) sino en relaciôn con
la supuesta tendencia militar que es-
taria emergiendo. Lo mismo Parece
estar ocurriendo a nivel de sectores
sociales.

En efecto, en el Presente mes haY
dos acontecimientos que, aunque di-
versos, parecen tener la misma di-
recciôn. Por una parte estâ el inten-
to de algunos dirigentes sindicales
oficialistas de constituir una Central
Sindical fundada en el "diâlogo"
con el régimen. Por otra Parte se
crea el Comando de Defensa de la
Producciôn Nacional, entidad em-
presarial dirigida por Domingo Du-
rân y en la cual comienzan a inte-
grarse prontamente diversas institu-
ciones que agrupan a los emPresa-
rios mâs afectados Por la manten-
ciôn del modelo y la crisis econômi-
ca (Textiles, ConfederaciÔn Nacie
nal de la Pequef,a Industria Y Arte-
sanado, Comerciantes de Cumsille,
etcétera).

La coincidencia de estas organi-
zaciones consiste precisamente en
promover el apoyo a ciertos cam-
bios que supuestamente estarian en
la orientaciôn de esa tendencia mili-
tar nacionalista que se estaria desa
rrollando. De alguna manera, se tra-
taria de bases sociales que eventual-
mente apoyarian un cambio de
orientaciôn en el modelo.

El problema que se presenta, de
ser ciertas las apreciaciones prece-
dentes, es la orientaciÔn que podria
tener un cambio en el modelo. Has-
ta el momento, la vaguedad de la
presente tendencia militar "nacio
nalista" no constituye un impedi-
mento para que imPulse ciertas in-
tervenciones estatales Y el maYor
control sobre los grupos econÔmi-
cos. Pero otra cosa es con trompeta.

La elaboraciôn de un Proyecto ecG
nÔmico y politico coherente resulta
dificil, no sôlo porque tiene que en-
frentar a los grandes gruPos econG
micos y sus aliados externos, sino
porque la heterogeneidad de las de-
mandas que debe atender, si Preten-
de constituir bases sociales, son difi-
ciles de conciliar. Con mayor razôn
cuando se trata de una soluciÔn mi-
litar que no puede contar con ele-
mentos de intermediaciÔn politica.

General descontento

[...] Se podria decir que haY una
conciencia nacional que el pais estâ
mal. Ello es natural para quienes se
vieron siempre perjudicados por la
implantaciôn del actual régimen,
particularmente los sectores popula-
res. Pero ahora los que entraron al
modelo estân mal. Los emPresarios
que creyeron en el desarrollo econô
mico y se dedicaron a producir estân
mal. Los que vieron posibilidades de
acceso al consumo Y que fueron in-
centivados por créditos fâciles estâut
mal. Todos aparecen entrampados
por deudas y mâs deudas, mientras
la recesiôn se hace cadavez mâs pre-
sente imposibilitando los Pagos.

La visiôn mâs optimista, que es
lôgicamente la del rêgimen, pronos-
tica que el aflo 1982 serâ francamen-
te malo y que lo irnico que se Puede
hacer es esperar que se Produzca un
ajuste a "un nivel menor". Y eso se-
ria todo como milagro econÔmico.

[...] Es natural que éste momento
critico de la economia (ôPor qué no
llamarlo fracaso?) se traduzca en un
aumento del descontento social.

Esto es visible, a nivel empresa-
rial, por la pérdida de hegemonia de
los grandes grupos econÔmicos que,
habiendo controlado las principales
organizaciones empresariales, ven
como se forman otras que en varia-
das formas se quejan de las dificul-
tades y reclaman medidas de aYuda.

A nivel de los sectores medios es el
fin de la utoPia consumista que en
algirn momento se creYô alcanzar, Y
crece la incertidumbre Y el temor
frente a un futuro que no se ve Pro-
misorio. Para los sectores popula-
res, esto significa un nuevo deterio-
ro, con cesantia Y baja de salarios,
cuando parecia estarse remontando
levemenie la profunda caida de los
aflos 1974-1975.

Por otra Parte, Y como han veni-
do seflalando con insistencia los
propios oficialistas, no existe ningu-
na reserva moral o politica que sirva
para que se apoye al régimen en es-
tas circunstancias. La irnica ideole
gia legitimadora se basa en el en-
frentamiento del peligro comunista,
pero ella es de carâcter defensivo y
tiende a desgastarse con el tiempo.
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Debilidad de partidos

De acuerdo a Ia descripciôn prece-
dente, seria de esperar una fuerte re-
activaciôn de la oposiciôn, encami-
nada a producir una transformaciôn
politica y social. Las condiciones se-
rian ôptimas desde el punto de vista
social. Sin embargo, lo cierto es que
hasta el momento, no se percibe nin-
gûn aumento significativo de la mo-
vilizaciôn opositora, y mâs bien se
diria que ve con poco optimismo el
porvenir inmediato. La agudizaciôn
de los conflictos al interior de los
sectores en el poder es vista como al-

go en lo cual no se puede tener inci-
dencia y eue, eventualmente, puede
derivar en un aumento de la repre-
siôn.

Claramente es un objetivo impor-
tante del régimen imperante repri-
mir las organizaciones politicas opo
sitoras y desarticular el movimiento
social que no controla. Y en eso ha
tenido éxito. Pero este êxito también
sefrala Ia debilidad de los partidos y
organizaciones sociales opositoras
para lograr una movilizaciôn social
que cambie la correlaciôn de fuer-
zas.

Como se ha sef,alado a menudo,

es innegable que los partidos politi-
cos existen, pero su existencia es li-
mitâda, reducida muchas veces a
formas de mantener subculturas an-
tes que capaces de realizar movi-
mientos de envergadura.

Dentro de los partidos de izquier-
da parece haberse impuesto la tesis
que, cualquiera que sea el camino
que se adopte, se trata de un largo
camino. Y esto siempre implica una
especie de renuncia a hacer politica
ahora, salvo la relacionada con la
organizaciôn y el crecimiento del
partido. En esta perspectiva es lôgi-
co que una de las principales activi-
dades del partido sea la discusiôn in-
terna de formas de organizaciôn,
tâcticas y estrategias que tanto ter-
minan en renuncias o divisiones co.
mo en intentos de unidad y conver-
gencias.

Ahora bien, no se trata simple-
mente de incapacidad, ceguera a
erradas concepciones de parte de
quienes conforman los partidos de
izquierda. En el fondo, la tan repeti-
da acusaciôn de que la oposiciôn ha
sido incapaz de formular un proyec-
to alternativo al actual rêgimen su+
le no detenerse mucho en las causas
de que ello ocurra.

Estilo y estructura
Entre estas causas hay dos que es
conveniente recordar aqui: el cam-
bio de estilo politico y el cambio en
la estructura social.

Quizâs si lo primero sea mâs fâcil
de superar que lo segundo. Por mu-
cho que sea dificil adaptarse a hacer
politica en un régimen autoritario,
excluyente y represivo, lo cierto es
que esa adaptaciôn se produce a la
larga.

En cambio, la transformaciôn en
la estructura social parece generar
una realidad nueva frente a la cual
seria necesario revisar no sôlo las
tâcticas y estrategias, sino los conte-
nidos mismos de la opciôn politica.

Los partidos de izquierda se en-
cuentran con una clase obrera dis-
minuida y debilitada, atomizada en
gran medida. De tal manera que si
antes se hacian necesarias las alian-
zas para impulsar cualqqier proyec-
to politico, ahora son mâs necesa-
rias que nunca, ya no sôlo para prG
yectarse polîticamente, sino para re-
forzar las posiciones de esa clase
obrera.
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Los problemas crecen, porque
cualquier politica de alianzas en-
cuentra dificultades en los otros sec-
tores sociales.

Las "capas medias", sectores
considerados tradicionalmente cla-
ves en cualquier proyecto popular,
han sido profundamente transfor-
mados. Los empleados ptrblicos,
muchas veces intermediadores en la
alianza, han sido reducidos drâstica-
mente, hasta el punto de que es pro.
bable que cualquier grupo econômi-
co grande tenga mâs empleados que
el Estado. Prima el empleado parti-
cular, mâs hegêmonizado directa-
mente por el patrôn y temeroso de
perder un puesto para el que hay
muchos cesantes esperando. Esta si-
tuaciôn hace que la iniciativa de las
capas medias la tome el trabajador
independiente, profesional y peque-
fta burguesia. Estos no estân atemo'
rizados por perder la pega y pueden
permitirse mayores niveles de disi-
dencia. Ilustrativo de esto es la fuer-
zademostradaporel gremio de taxis-
tas (que le ganô una pelea al gobier-
no), o la protesta de los pequef,os
agricultores, o los triunfos de la
oposiciôn en los Colegios Profesio
nales (Asociaciones Gremiales).

En cuanto a la posibilidad de
alianza obrerocampesina, êsta pa-
rece aûn mâs dificil. De hecho los
campesinos son un sector social que
prâcticamente no existe desde el
punto de vista de la consideraciôn
politica ciudadana. Los campesinos
aparecen totalmente aislados del
movimiento social. Cualquier posi-
bilidad de alianza requeriria encon-
trarlos y conocer sus reales deman-
das, cosa nada fâcil en estos tiem-
pos.

Por filtimo, la posibilidad de

aliarua obrero estudiantil se topa
con la transformaciôn de las univer-
sidades, la redefiniciôn econômico-
social del estudiante y la decidida re-
presiôn de cualquier emergencia de
movimiento estudiantil.

Tendencias defensivas
En estas condiciones, no es fâcil
afirmar que el escaso desarrollo del
movimiento opositor y la dificultad
para construir un proyecto alternati-
vo se deba a la pura incapacidad de
los partidos de izquierda y de sus di-
rigentes. La verdad es que la cosa es
dificil.

Por eso no ha de extraf,ar que, en
momentos que se generaliza el des-
contento social frente al régimen, no
haya atisbos de una movilizaciôn
opositora de envergadura. Mâs aûn,
es posible que ante la actual crisis
surjan tendencias de carâcter defen-
sivo. Vale decir, que no se impulse
la movilizaciôn social para exigir so
Iuciôn a los graves problemas plan-
teados, sino que se proceda a retra-
erse, tratando de salvar las organi-
zaciones politico y sociales existen-
tes y orientândolas a una defensa de
los sectores populares del deterioro
que acarrearâ la recesiôn econômi-
ca. Por el momento, la inexistencia
de una politica sindical que enfrente
la pretensiôn empresarial de rebajar
los sueldos y salarios (amenazando
con la quiebra o el despido de traba-
jadores) deja a los trabajadores ais-
lados frente a la presiôn patronal.

La situaciôn anterior podrîa mo-
dificarse si el descontento general
aumentara, puesto que los dirigen-
tes sociales, no obstante las relacio.
nes de afinidad que puedan tener
con algirn partido, suelen ser bas-
tante independientes en sus accio-
nes. El problema es que si la oposi-
ciôn no muestra capacidad de movi-

lizar socialmente, la posibilidad de
una alternativa militar puede a su
vez movilizar en su provecho el
descontento social, en cuyo caso co-
menzarian a darse las condiciones
para un cambio politico de enverga-
dura que no favoreceria precisamen-
te a la oposiciôn.

Sin embargo, en las actuales cir-
cunstancias parece extremadarnente
dificil que se movilice socialmente
tanto a favor de una alternativa mi-
litar "nacionalista", como a favor
de politicas sociales que requieren
los sectores populares. Por parte de
los sectores en el poder se teme bas-
tante a la dinâmica se puede tomar
cualquier forma de movilizaciôn so-
cial y politica, por mâs que ésta se
inicie desde el régimen y a favor de
dste. Por parte de la oposiciÔn se te-
me que lanzarse a una movilizaciôn
de los sectores dominados en condi-
ciones de debilidad de las organiza-
ciones politicas y social, puede signi-
ficar la destrucciôn de estas por la
represiôn gubernamental.

Definiciôn interior

En tales circunstancias, es probable
que surjan brotes de violencia im-
pulsados por los grupos politicos de
oposiciôn mâs militarizados. A la
vez que también es probable que au-
mente la actividad represiva del Es-
tado, tanto para enfrentar cualquier
aumento de esa violencia, como pa-
ra desalentar la protesta social que
desata la crisis econÔmica.

El inmovilismo sigue siendo la
primera opciôn para el momento ac-
tual. De no haber capacidad para
transformar el descontento generali-
zado en oposiciôn social, nueva-
mente la definiciôn de la actual co-
yuntura se producirâ al interior de
los grupos en el poder. CO

IMPLICANCIA

"- ôQué significado tiene hoy la presencia de un militar ala cabeza de oprplnN?
- Si el militar es una persona que tiene capacidad profesional para desempeflar ese puesto, no le doy

ningirn significado en especial. Si es un militar, porque se le prefiere ante un civil, ambos de igua-
les capacidades, entiendo si que habria una implicancia politica, y la implicancia politica es tan
obvia que cae por su propio peso.

- ;Usted cree que ese nombramiento tiene una significaciôn politica?
- Yo creoque si latiene... y, ademâs, creo que no es bueno..."
Sergio de la Cuadra, economista, presidente del Banco Central de Chile; Qué Pasa nûm. 558, San-

tiago de Chile, 17 al23 de diciembre de 1981.
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Lo que la actual crisis econômica
plantea entonces es la posibilidad de
que se erosione justamente esa ima-
gen de confianza y êxito econômico
que el gobierno militar habia logra-
do proyectar hacia el exterior (e in-
terior); es decir, existiria la posibili-
dad de que se cierren o limiten los
espacios de maniobra que el presen-
te régimen se ha procurado en lo
econômico para compensar la situa-
ciôn de aislamiento politico sosteni-
do. Por lo mismo, el Banco Central
ha tenido que enviar una circular a
diversos bancos internacionales ex-
plicando la intervenciôn en las ocho
entidades financieras y su determi-
naciôn de respaldar otras que pudie-
sen caer en desgracia. Por ello tam-
bién los viajes de diversos persone-
ros del sector econômico al extranje-
ro, tendientes a reasegurar a la co-
munidad financiera internacional de

El Ta]ler de Anâlisis Internacional, formado
en Santiago de Chile pôr un grupo de cientifr-
cos sociales, se ha propuesto plublicar Infor-
me de Coyuntura Internocionol, anâlisis men-
sual basado en informaciôn pirblica, que pre-
tende dar una visiôn critica y objetiva de los
acontecimientos internacionales mâs relevan-
tes para Chile. El texto que se reproduce co
rræponde a partes del Inforrne nttm. 0, de di-
ciembre de l9El.

Situaci6n nacional

Informe de coyuntura
internacional

Taller de Anâlisis Internacional

La reciente intervenciôn estatrl de cuatro bancos y cuatro financierss, rdemôs de una compaflfu de seguros,
psra evitar su colapso total, abre una serie de interrogantes scerca del imprcto externo de la rctud situaciÔn
econômica chilena.

I)e hecho, antes del desmoramiento del grupo econômico cRAy{RÂvAr, y de la adopciôn de la nuevr ley
de bancos, Chile -o mÉs bien el modelo econômico libre cambista- gozaba de una muy positiva imagen en
la comunidad empresarial-financiera internacional. Como prueba de ello est6n los editoriales laudatorios
del Wall Street fournal, Barron's, Fortune y de otras publicaciones especializadas; las declrraciones elogio-
sas de diversos grupos empresariales extranjeros, y el masivo flujo de créditos provenientes de la banca pri-
vada extranjerr (aunque esto ultimo condicionado por un contexto mundial de alta liquidez). Dada estr
imagen positiva que el pais proyectaba en el circuito internacional de los negocios, el gobierno utilizô pro-
gresivamente las relaciones econômicas externas de Chile como el conducto alternstivo ptrs supemr muchas
de las consocuencias nocivas del ya conocido aislamiento politico internacional.

que todo en Chile marcha "normal- do demasiado alto en el ranking de
mente". Lo que se quiere impedir es confianza politica-econômica), y ya
la percepciôn de insolvencia o crisis habria relegado a Chile a una ubica-
econômica generalizada pues, como ciôn inferior en la escala de prestigio
se sabe, los financistas e inversores politico economico.La intervenciôn
extranjeros tienden a guiarse en su estatal de los bancos y financieras
comportamiento por una serie de podria significar una declinaciôn aûn
factores sicolôgicos vinculados al mayor.
grado de confianza que presenta un Por consiguiente, quizâs no
paîs dado en un plazo de tiempo de- deberia sorprender demasiado la pé-
terminado. sima ubicaciôn de Chile en vn ran-

Cuesta abajo king de êxito econÔmico aparecido
Al parecer, en el caso dè Chile, en la el la revista Economy en su ediciôn
presente coyuntura, existen dudas de octubre, en que nuestro pais estâ
importantes. Por ejemplo se ha in- en el lugar 83 entre 85 paises. Los in-
foimado que luego de ia "interven- dicadores uiilizados para confec-
ciôn de loi ochoi' los bancos Riggs cionar el ranking fueron cinco: l)
National y American Security-de crecimiento econÔmico, 2) infla-
EEUU, que mantienen diversas ope- ciôn, 3) solvencia de la moneda local
raciones con algunas de las entida- (medida en términos de Derechos
des intervenidas, han enviado a sus Especiales de Giro), 4) volumen de
propios investigadores a Santiago a la balanza en cuenta corriente en re-
evaluar la situaciôn in situ. Ademâs, laciÔn al PNB, y 5) tasa de crecimien-
la publicaciôn World Political Risk to de las exportaciones en relaciÔn al
Analysis, que provee con informes crecimiento general del PNB; en
detallados sobre los paises del mun- cuanto a m.)todologia se utilizô una
do a mâs de 280 firmas transna- técnica estadistica conocida como
cionales, se hizo eco del colapso de "anâlisis de componentes principa-
cRAv-cRAvAL, de la nueva ley de les". En América Latina, sÔlo Ar-
bancos y de las dudas de muchos de gentina aparece en una posiciÔn pe-
sus propios clientes (que estimaban or que la de Chile; por lo mismo, al-
que irltimamente Chile estaba ubica- gunos observadores se preguntan si
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Arte ftgurativo
"Caracas, .8 de enero (DPA). El
prôximo domingo se abrirâ en
Caracas una exposiciôn de arte fi-
gurativo de la pintora chilena Es-
ther Undurraga de Âlvarez.

[...] Ya presentô sus obras en
los ateneos de Trujillo, de Boco-
no y de Valera, en la regiôn de
Los Andes venezolanos, entre no-
viembre de 1978 y enero de 1979.

También re,alizb exposiciones
colectivas en el consejo municipal
de Valera, en la Feria Agroindus-
trial de esa misma ciudad, en el
ateneo de Escuque (en el estado
Trujillo) y en la sala Armando
Reverôn, en abril-mayo de 1980."

Fxcélsior, México DF, 9 de
enero de 1982.

la economia chilena va en la misma
direcciôn que la de nuestros vecinos

Cuadro I

Prestigio econômico de los paises
lationamericanos

Desempef ,o  de  economia e n :
1 9 8 1

un verdadero golpe periodistico y,
hasta cierto punto, conmoviô al am-
biente politico y diplomâtico con su
espectacular anuncio de cambio de
embajador estadunidense ante La
Moneda. El 9 de noviembre, .E/
Mercurio editorializaba sobre el be-
neplâcito otorgado por el Gobierno
deChile para que asuma como nue-
vo embajador de EEUU el catedrâti-
co y exdirector de Estudios Latinoa-
mericanos e Hispânicos del Centro
de Estudios Estratêgicos e Interna-
cionales de la Universidad de Geor-
geto\iln, en Washington, doctor Ja-

'mes D. Theberge. Sôlo escuetamen-
te el decano nacional se refiriô al se-
flor George W. Landau, que se de-
sempeflara como representante de
dos sucesivos gobiernos estaduni-
denses desde fînes de 1977.

El sef,or Theberge estuvo en
nuestro pais por primera vez en
1973. Durante su primera estadia es-
tuvo estudiando el desarrollo en vi-
vo del gobierno de la Unidad Popu-
lar. Una semana antes del derroca-
miento del presidente Allende, el se-
f,or Theberge regresô a los EEUU.
Posteriormente, a invitaciôn del en-
tonces director del Instituto de Estu-
dios Internacionales de la Universi-
dad de Chile, seflor Miguel Otero
Lathrop, regresô al pais a fines de
1973, esta vez a recoger otros ante-
cedentes y ordenar mejor sus ideas
para estructurar un capitulo acerca
de la Unidad Popular y de Chile que
agregaria a su libro Presencia sovié-
tico en América Latina, publicado
en el mes de septiembre de 1974 por
la Editorial Nacional Gabriela Mis-
tral. Asimismo, ha estudiado "cui-
dadosamente" la penetraciôn sovié-
tica en una de las âreas mâs vitales
de la actual politica exterior estadu-
nidense, como es el Caribe. Su libro
Rusio en el Caribe asi lo testifica.

;A qué viene?

El nuevo embajador ante la Moneda
no es un novato en estas tareas. En
la administraciôn del presidente
Ford tuvo la oportunidad de ser re-
presentante estadunidense ante el
gobierno del dictador Somoza, y su
paso mâs de algûn recuerdo dejô de
agradecimiento en las filas de la dic-
tadura y de repudio, por decir lo
menos, en el campo del Frente San-
dinista de Liberaciôn Nacional, hoy
en el poder. Con Carter, el seflor

Theberge debiô interrumpir su ca-
rrera diplomâtica y su princiJral
preocupaciôn en el periodo fue bre-
gar por una politica exterior mâs fir-
me, un cambio en la concepciôn de
cômo se deben entender los dere-
chos humanos, y criticar las llama-
das debilidades del presidente Car-
ter ante la creciente expansiôn e in-
tervencionismo soviéticos. Al asu-
mir la administraciôn Reagan, el se-
f,or Theberge se transformô en uno
de sus personeros mâs oidos, funda-
mentalmente en lo que a politica la-
tinoamericana se refiere. ;A qué
viene el sef,or James D. Theberge a
Chile?

A juzgar por sus antecedentes,
implicaria el reconocimiento explici-
to de los Estados Unidos a la plesbi-
citada legitimidad del gobierno mili-
tar y a la transiciôn iniciada a partir
de marzo de 1981. El seflor Landau,
de alguna forma, era la expresiôn de
una êpoca conflictiva y donde las re-
laciones entre Chile y los EEUU tu-
vieron un perfil muy bajo. La elec-
ciôn del sef,or Theberge como nuevo
hombre de Washington, formado en
la Chicago de la Ciencia Politica,
tendria una mayor funcionalidad
con las nuevas condiciones locales, y
reforzaria la posiciôn politica de
"los niflos de Chicago" (debilitada
por los costos econômicos y sociales
que Chile ha debido asumir "cueste
lo que cueste"), los que después de
la reciente reestructuraciôn ministe-
rial airn copan los puestos claves del
gabinete del general Pinochet.

La gran interrogante subsiste sin
embargo tal cual nos la proporcionô
la ediciôn de El Mercurio del 9 de
noviembre, cuando se anunciô un
posible giro en la politica sobre de-
rechos humanos de Washington:
"En una importante modificaciôn a
la politica del gobierno de Reagan el
Departamento de Estado se ha com-
prometido a manifestarse contra las
violaciones a los derechos humanos
dondequiera que se den, aunque es-
to signifique escoger entre dificiles
opciones o se corra el riesgo de ofen-
der a naciones amigas." Queda por
verse entonces si se modificarâ en
definitiva la diplomacia silenciosa
en materia de derechos humanos,
que un analista internacional chile-
no ha definido como "la politica de
mantener absoluto silencio ante las
violaciones de los gobiernos amigos,

r97  4

I  9 8 1
Paraguay 13
Honduras 15
Trinidad y Tobago 20
Panamâ 22
Guatemala 23
Ecuador U
Rep. Dominicana 33
Mêxico 4l
Venezuela 48
Costa Rica 5l
Bolivia 63
Colombia 66
El Salvador 69
Nicaragua 7l
urueuay 75
Jamaica 76
Perû 77
Brasil 78
Chile 83
Argentina 85
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l5
l 3
36
33'60
69
68

Fuente: Euromoney, octubre l98l

Nuevo embajador

I...] A mediados del mes de octubre,
el comentarista Ricardo Claro dio
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y gritar hasta por los codos las viola-
ciones reales y supuestas de los ene-
migos". La clave del posible cambio
quizâs reside, en irltimo têrmino, en
la evoluciôn (oposiciôn-apoyo) que
experimente el programa global de
gobierno de Reagan en EEUU.

Breves

[.. ' l Argentina: golpe coronario. El
2l de noviembre en una ceremonia
privada asumiô la presidencia interi-
na de Argentina el general Horacio
Liendo para reemplazar a Roberto
Viola quien, aquejado de hiperten-
siôn, una insuficiencia cardiaca y di-
versas amenazas de golpe debiô ale-
jarse del alto cargo por lo que se
pensô seria un periodo breve. Poste-
riormente, el 12 de diciembre, el te-
niente general Leopoldo Galtieri fue
designado por la Junta Militar para
completar el periodo presidencial de
Viola, a pesar de la oposiciôn de este
irltimo. Galtieri se reuniô varias ve-
ces con Viola en un esfuerzo ten-
diente a lograr su renuncia sin pro-
vocar dificultades politicas al régi-
men castrense. Viola, sin embargo,
se negô a aducir razones de salud y
quiso fundar su renuncia en consi-
deraciones politicas.

Leopoldo Galtieri un militar de
linea "dura", ha expresado cons-
tantemente actitudes hostiles hacia
Chile respecto al conflicto limitrofe
austral, y ha sido el encargado de
coordinar con Washington la parti-
cipaciôn armada argentina en la
guerra civil de El Salvador (actual-
mente Argentina tiene varias decenas
de consejeros militares en el pais
centroamericano). Galtieri ejercerâ
el poder ejecutivo hasta marzo de
1984 y, paralelamente, desempeflarâ
el cargo de comandante en jefe del
Ejêrcito hasta diciembnre de 1982.

Chile: franca despedida. En una
reuniôn-cocktail de despedida, el sa-
liente embajador norteamericano
Walter Landau confesô a un grupo
de invitados opositores que si bien
lamentaba abandonar un Pais tan
hospitalario y agradable como Chile,
por otro lado se alegraba profunda-
mente de no tener ya mâs que tratar
con las autoridades chilenas y, espe-
cialmente, tener que leer y soportar
la prensa oficialista chilena, la peor
en cuanto a integridad ética y profe-
sional que le habia tocado conocer
en su carrera como diplomâtico.O

Guillermo Nufrez
en encuentro latinoamericano

Desde el 28 de octubre hasta el 4 de
noviembre de l98l se realizô en el
Foro de Arte Contemporâneo de la
ciudad de Mêxico el "Encuentro de
Artes Visuales e Identidad en Amé-
rica Latina", al que asistieron artis-
tas y criticos de arte de nueve paises
latinoamericanos (Argentina,Brasil,
Cuba, Chile, Estados Unidos, Mêxi-
co, pais anfitriôn, Peru, Puerto Ri-
co y Venezuela). El encuentro cul-
minô con un acto politico en el que
todos los artistas participantes pin-
taron un mural de solidaridad con
El Salvador, donado luego a los re-
presentantes del movimiento revolu-
cionario salvadoreflo.

En apoyo a los planteamientos
teôricos examinados, durante el co
loquio se realizô una muestra de la
obra plâstica de los artistas invita-
dos.

El encuentro se propuso analizar
el problema de la identidad nacional
en las artes visuales latinoamerica-
nas mediante el intercambio de opi-
niones y el dialogo entre los partici-
pantes.

Chile estuvo rePresentado Por los
pintores Roberto Matta, quién no
asistiô al coloquio pero enviô dos de
sus obras a la muestra, Y Guillermo
Nirf,ez, exdirector del Museo de Ar-
te Contemporâneo de Santiago de
Chile, exiliado en Francia, quién
ademâs de presentar dos Pinturas
participô con una ponencia titulada
"Lautaro y Valdivia, jamâs serâtt
vencidos".

Como a todos quienes se esfuer-
zan por realizar un arte auténtica-
mente revolucionario en un pais ca-
pitalista, a Guillermo Nûf,ez le preo
cupa el uso que la burguesia ha he-
cho y sigue haciendo de la obra de
arte, al transformarla en simbolo de
status y de prestigio social, en obje-
to susceptible de ser negociado en
un mercado artistico, en arma de
dominaciôn y poder. Como artista
revolucionario, sabe que la respues-
ta a este problema no puede ni debe
buscarse ûnicamente en del campo
del arte, de la cultura o de la cons-
ciencia social; que se requieren cam-

bios profundos en las estructuras
econômicas, politicas y sociales de
nuestros paises.

Mientras tanto, se puede intentar
averiguar quiénes somos nosotros,
los latinoamericanos. Pero para eso,
es indispensable que nos conceda-
mos la libertad para descubrirnos.

Las tendencias artisticas se in-
fluencian unas a otras, y el artista
escapa dificilmente a ellas.No es ais-
lândose como se harâ inmune a la
colonizaciôn cultural sino "sacando
el cogote fuera de los cajones en que
quieren encerrarnos, aspirando a
pleno pulmôn el aire envenenado,
dejando que se le peguen al cuerPo
mugrecitas y malos olores" Y no
"defendiendo tanto el himen inma-
culado". Lautaro, el jefe araucano
que derrotô y diô muerte al conquis-
tador Pedro de Valdivia, no trepidô
en hacerse emplear como caballerizo
suyo para conocer de cerca la estra-
tegia de combate del enemigo, y po-
der asi vencerlo con sus propias ar-
mas.

Querâmoslo o no, hay en la cul-
tura latinoamericana componentes
de la tradiciôn indigena y de la he-
rencia occidental. Que seamos des-
cendientes de Lautaro y de Valdivia
es una realidad que no podemos
ocultar. El problema, para el lati-
noamericano, y en esto coinciden
Guillermo Nirf,ez y el pintor cubano
comentarista de su ponencia, Flavio
Garciandia, no es ignorar la cultura
occidental, sino superarla, pero sin
retroceder en la historia. Seria ab'
surdo caer en el indigenismo o el fol-
clorismo pretendiendo alcanzar una
pureza imposible de lograr en un
mundo de origen tan heterogéneo
como el latinoamericano.

Para Guillermo Nfifiez "haY una
sola pintura, la buena, y la buena
pintura es realista, no realismo, es
decir, tiene sus raices en la
realidad", y dentro de esta realidad
se encuentra lo politico, porque "lo
politico es inherente al arte", aun-
que por si solo no constituye un ele-
mento capaz de proporcionar una
identidad al arte de una naciôn.
C.A.M.P. @

55



CONVERGENCfA nûms. 5-6 noviembre de 1981 - enero de 1982

Economîa

1982: Dos pasos atrâs

Gerardo Aceituno

En los primeros dias de enero, el recientemente designado ministro director de la Oficina de Plani-
ficaciôn Nacional (oDEPLAN;, general Danirs, en declaraciones hechas a la prensa, sefralaba: "...e|
comportamiento de la economia mundial [...] nos estâ afectando por muchas razones. Nuestros
precios en el exterior son mâs bajos. Hay materias que antes exportâbamos y que ahora tienen pro-
blemas. Vendemos menos [...] De ahi la posibilidad de un menor crecimiento. Nosotros somos
realistas. Nos basamos en hechos..."

Equivoca afirmaciôn oficial para explicar las causas de la recesiôn en marcha. Siendo cierto que
dursnte 19El el comercio exterior se deteriorô, toda vez que se importaron 2.400 millones de dôla-
res mâs de lo que se exportô, déficit de la balanza de bienes que triplicô al de 1980, resulta perti-
nente preguntarse las razones de este aumento tan significativo. La situaciôn no puede ser sino una
combinaciôn de dos posibilidades: o se vendiô menos al exterior araiz de la crisis por la que pasa la
economia mundial, o se comprô mâs en el extranjero como fruto de la particular estrategia de
"economia abierta" que se estâ llevando a cabo en Chile. En otros términos, las actuales tribula-
ciones lson culpa de los demâs paises, o responsabilidad del equipo que estâ implementando el
"modelo econômico"?

En contraste con la explicaciôn ofT-
cial, un exdmen realmente basado
en los hechos muestra que la causa
de la situaciôn reside en la propia
conducciôn impuesta a la economia
chilena. En efecto, en l98l el déficit
aumentô en unos 1.600 millones de
dôlares por sobre el de 1980, totali-
zando asi la cifra que antes sef,alâ-
bamos: de dicho aumento, sôlo Ia
tercera parte se debiô a la causa,
aludida por Danûs, de menores ex-
portaciones; mientras que dos terce-
ras partes se originaron en las mayo-
res importaciones realizadas respec-
to al af,o anterior.

Necesaria reducciôn

Si al déficit de la balanza de bienes
se le suman los pagos netos hechos
al exterior por concepto de servicios
y remisiôn de utilidades e intereses,

Gerardo Aceituno, chileno, economista. in-
vestigador en el Cæntro de Investigacionà y
Docencia en Economia (CIDE), Mêxico,
D.F.

En un plano hipotético, reducir
las importaciones para disminuir el
déficit -excluyendo "ideas forâ-
neas", como el control de importa-
ciones, e iniciativas heterodoxas pa-
ra obtener divisas, tales como la ne-
gociaqiôn del suelo y subsuelo- se
puede conseguir ya sea a través de

Camisa de fuerza
En el plano real del Chile de hoy, no
existen bases, sin embargo, para que
una devaluaciôn produjera tales
efectos.

Histôricamente el déficit en cuen-
ta corriente se explicaba fundamen-
talmente por el déficit en la balanza

resulta que êste total -déficit de la una caida de los niveles de actividad
balanza en cuenta corriente- pasô y empleo, que reduce el gasto nacio-
de casi dos mil millones en 1980 3 nal en bienes producidos nacional-
4.400 millones de dôlares en 1981. mente e importados; como a través
Hoyesunhechoyaconocidoquepa- de una devaluaciôn que, al aumen-
ra reducirlo se ha recurrido a la dis- tar el precio en moneda nacional de
minuciôn de los niveles de activida4 los bienes producidos en el exterior,
y empleo; mas adelante examinare- desplaza el gasto en bienes desde
mos las posi'bilidades de éxito y las mercancias importadas hacia aque-
consecuencias de ésta medida. inte- llas producidas en el pais, con lo
resa por ahora analizru por quê no cual se reducirian las importaciones
se han tomado otras; en particular, y se estimularia la producciÔn inter-
por qué existen resistencias a la de- na' De paso, la misma devaluaciôn

valuaiiôn, mâs allâ ae ia àifunAiAa reduciria el precio en dôlares de las

razbn de que unu â.uutua.iOn exportacibnes, lo que las haria mâs

aumentaria côrrelativamenté la deu_ atractivas para el resto de los paises

da externa, expresada en pesos, con- y redundaria en un aumento en el
traida por los grupos finâncieios. valor de las mismas'
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de bienes, que es sobre el que incide
bâsicamente una devaluaciôn. Por el
contrario, culminando una tendencia
de los riltimos aflos, en l98l casi la
mitad del dêficit en cuenta corriente
se debiô esencialmente a pagos de
intereses y remisiôn de utilidades al
capital internacional, y cuyo monto
en dôlares obviamente no se
reduciria por el hecho de una deva-
luaciôn. Su consecuencia entonces
sobre el dêficit en cuenta corriente
seria considerablemente mâs limita-
da, en razôn de las propias caracte-
risticas estructurales de la estrategia
de apertura financiera que se ha
aplicado.

Por otra parte, aunque la deva-
luaciôn podria hipotéticamente re-
ducir las importaciones de bienes,
nofavoreceria el total de lasexporta-
ciones. En efecto, la principal ex-
portaciôn de Chile, el cobre, es rela-
tivamente independiente del precio
del dôlar; y aunque su participaciôn
en el total ha disminuido, sigue
siendo del orden del 50 por ciento
de las exportaciones. Una vez
mÉs,la devaluaciôn ejerceria una me-
nor influencia que la que pudiera pre-
sumirse, airn sobre la balanza de
bienes. Actuaria particularmente so-
bre su componente no cuprifero.
Pero, ;con qué intensidad?

Pensamos que en el Chile de hoy
tendria tambiên una fuerza relativa
menor y consecuencias diferentes
que en el pasado, simplemente por-
que las modificaciones estructurales
llevadas a cabo han alterado crucial-
mente el comportamiento de la eco-
nomia. Se puede destacar a este res-
pecto un sencillo hecho: para que el
déficit de bienes no cupriferos dis-
minuya a consecuencia de una deva-
luaciôn, los precios internos no de-
bieran verse afectados por ella, o al
menos subir en una menor propor-
ciôn que el precio del dôlar. Esto
quiere decir, a propôsito de las im-
portaciones, que el aumento en los
precios de los productos importadog
expresados en pesos, debe ser mayor
que la inflamaciôn de los bienes pro-
ducidos nacionalmente para que el
gasto se desplace desde los primeros
hacia los segundos. En relaciôn a las
exportaciones, los costos de los bie-
nes que se exportan debieran crecer
menos que el precio del dôlar; de
crecer a igual ritmo, el precio unita-
rio de las exportaciones expresadas

en dôlares no se modificaria y, por
tanto, estas no se harian mâs atracti-
vas para los demâs paises.

Devaluaciôn = inflaciôn

Airn en el caso que la inflaciôn na-
cional sea menor que el aumenlo en
el precio de las mercancias importa-
das y que eilo lleve a aumentar el
gasto en bienes nacionales, no hay
nada que garantize que se produz-
can los bienes nacionales capaces de
sustituir a los que pudieran dejarse
de importar, si enfrentamos por
ejemplo el hecho que, entre 1969 y
1979, la producciôn industrial dis-
minuyô en un tercio su participaciôn
en el producto total.

El punto decisivo es, sin embar-
go, que han habido cambios estruc-
turales fundamentales en la manera
cômo hoy se producen los bienes:
para fabricar una misma mercancia,
se emplea una ma-vor proporciôn de
mater ias pr imas importada: que an-
tes. Por lo cual, un aumento en el
precio de los insumos importados
repercute intensamente en el precio
de los bienes finales. Estudios efec-
tuados permiten afirmar que una
devaluaciôn, por ejemplo de un
5090, conduciria a que la inflaciôn
nacional fuera al cabo de un breve
tiempo de la misma magnitud. Con
lo que, en igual plazo la devaluaciôn
no lograria encarecer los productos
importados, ni abaratar el precio de

las exportaciones. En consecuencia,
ni las primeras lograrian reducirse,
ni las segundas podrian aumentar.
En sintesis, el déficit no cuprifero
no disminuiria significativamente a
causa de una devaluaciôn. Los eco-
nomistas dirian que la apertura de la
economia se ha traducido en una
"inelasticidad del tipo de cambio re-
al frente a una devaluaciôn".

Déficit = recesiôn

Las transformaciones estructurales
que se han realizado en Chile se han
traducido pues, entre otros hechos,
en que el tipo de cambio incida me-
nos que antes sobre el comercio ex-
terior y se transforme en un determi-

, nante mâs importante de la infla-
ciôn. El comercio exterior por su
parte, se regularia a través de las va-
riaciones del nivel de actividad y em-
pleo; la receta entonces es: frente al
déficit externo, recesiôn interna. El
mecanismo de dar un paso adelante
alentando las importaciones, que
precipita un déficit comercial como
el de 1981, para dar luego dos pasos
atrâs, como en 1982, radica en la na-
turaleza misma del modelo.

El general Danus agregaba:
"...8n 1982 puede producirse rece-
siôn. Se va a producir, de todas ma-
neras. un menor crecimiento. Los
analistas de opppLeN creen que el
crecimiento mâximo puede llegar a
un 3.590 e incluso que puede bajar a
cero; y, aun mâs, que incluso se pue-
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de producir una recesiôn de hasta
menos 0.6t/0. El crecimiento negati-
vo, o sea, menos de uno (sic), cero
punto seis menos (sic), es recesiÔn
[...] Estas afirmaciones respecto a lo
que puede pasar en 1982, correspon-
den a un anÉrlisis basado en el com-
portamiento de la economia mun-
dial..." iLograrâ tener éxito la me-
dida? iCuâl seria la magnitud de la
recesiôn "necesaria" para eliminar
el déficit de la balanza de bienes?

Intentaremos responder estas y
otras interrogantes escudriflando lo
que podria ser las perspectivas eco-
nômicas para 1982 a partir de un
ejercicio hipotético y sobre la base
de algunos supuestos razonables:
inexistencia de devaluaciôn; dismi-
nuciôn del aumento en los pagos ne-

Las perspectivas de las mismas
variables para 1982 se muestran se-
girn distintas hipôtesis (a, b, c, d)
que se caracterizan exclusivamente
por ritmos diferentes de crecimiento
y por los resultados asociados en la
balanza de bienes no cupriferos. Va-
le decir, se supone que los cambios
del nivel de actividad no afectan
crucialmente ni la exportaciôn neta
de cobre, ni los pagos netos por ser-
vicios, utilidades e intereses.

Las tres primeras hipôtesis, res-
ponden a la interrogante lcuâles son
los resultados probobles en la esfera
del comercio exterior, si la tasa de
crecimiento del nivel de actividad
fuera tal? La irltima hipôtesis res-
ponde a la pregunta icuâl deberia

Cuadro I

dujera el dêficit en cuenta corriente.
( c ) Tasas de crecimiento de "re-

cesiôn" y del orden indicado por el
general Danûs, reduciria en mâs de
la mitad el déficit en la balanza de
bienes y disminuiria en menor mag-
nitud el déficit en cuenta corriente.

( c ) En cambio, la recesiôn nece-
saria que permitiria equilibrar la ba-
lanza de bienes, ésto es, compensar
el déficit comercial de los productos
no cupriferos con el superâvit neto
de cobre, seria una disminuciôn del
nivel de actividad de aproximada-
mente un 7.0q0.

Limites de la economia

Si la recesiôn de 1975 redujo el pro-
ducto nacional al nivel existente en
1969, la recesiôn necesaria para equi-

Nivel de Balanza de bienes
(millones $ US corr.)

Cobre Resto TotalAf,o Hipôtesis
âctividad
9o variaciôn

Balanza en cuenta
corriente (millones
$ US corrientes)

l98 l
r982

5 .0
5 .0
3 .5

-0.6
-6.8

r979
1870
1870
l 870
I 870

-4t99
-3964
-3686
-2961
-1870

-24m
-2094
-  l 8 l 6
-1091

0

-4400
-4764
-4486
-3761
-2670

a
b

d

tos por servicios, remisiôn de utili-
dades e intereses; y recuperaciôn
moderada del comercio mundial. Los
resultados del ejercicio se muestran
en el Cuadro l.

La necesaria bola

En primer término, se suministran
los resultados estimados para l98l
por la CEPAL. Un crecimiento del
producto de 5.090 y una balanza de
bienes deficitaria, en tanto el supe-
râvit de la balanza cuprifera no al-
canza a compensar el déficit en el
resto de las mercancias. Finalmente
un abultado déficit en cuenta co-
rriente, que resulta de sumar a lo an-
terior los pagos netos por servicios,
remisiôn de utilidades y por pagos
de intereses sobre la deuda.

ser la tasa de crecimiento probable
del nivel de actividad, sr se intentara
lograr un equilibrio en la balanza de
bienes? He aqui los resultados en la
linea de cada hipôtesis:

( a ) La mantenciôn del ritmo de
crecimiento durante 1982ala misma
tasa que en 1981, gracias a las mayo-
res exportaciones fruto de la mode-
rada recuperaciôn de la economia
mundial, seria compatible con la re-
ducciôn en aproximadamente una
sexta parte del cléficit en la balanza
de bienes; la cuenta corriente en
cambio se deterioraria en cifras del
orden del l09o por los mayores pa-
gos correspondientes.

( b ) La reducciôn de la tasa de
crecimiento a su nivel mâs favorable
previsto por oDEPLAN (3.590), seria
insuficiente p.ua que en 1982 se re-

librar la balanza de bienes reduciria
en 1982 la actividad econômica na-
cional a niveles prôximos de los pre-
valecientes en 1979.

Sin dudar de la capacidad del
equipo econômico del régimen mili-
tar para mantener bajo control la ac-
tual recesiôn, ni de una eventual re-
cuperaciôn posterior, vale la pena
preguntarse si acaso se trata de un
tropezôn o un costalazo. En otros
têrminos, ôestamos en presencia de
una crisis en o del modelo econômi-
co? La ûnica respuesta cierta es que
el "modelo" en si mismo presenta
debilidades estructurales para soste-
ner tasas razonables de crecimiento
establemente a largo plazo. Su per-
sistencia o sustituciôn no es sin em-
bargo en el terreno de la economia
que podrâ resolverse, 0O

EL MAESTRO, CON CARINO
"Lo que ocurre es que a las personas que gobiernan los paises nunca les gusta tomar la responsabilidad
de las cosas que estân pasando y tienen la costumbre de atribuir sus problemas a lo que sucede en el ex-
terior. "

Declaraciones en Santiago de Milton Friedman; El Mercurio. Santiago de Chile, l2 de noviembre de
1981.
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